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MOTOR DE 4 CILINDROS

{ C o n t i n u a c i ó n . )

F u g as en las bujías. Si h ay  fugas  
por las bujías d u ran te  la com pre­
sión, se puede com p rob ar vertiendo  
un poco de agua o aceite  alrededor 
de la m ism a, y  en caso  de existir, 
se n o tarán  burbu jas de aire. Se re ­
m edia reponiendo la  ju n ta  de cobre  
y  am ian to  que v a  en tre  la bujía y 
su asiento, después de lim piarlos 
bien, y  si la  fuga fuese en tre el 
cuerpo roscado y  la  p orcelan a, en­
ton ces h ay  que reponer la bujía.

F u g as  en las ju n tas  de cu la ta .
Se com prueba de una m an era an á­
loga a la  de la  an terio r av ería , y  
p ara  rep ararla  h a v  que q u itar la  
ju n ta  de cu la ta . P a ra  ello, h a de 
q u itarse és ta , y  lo prim ero que h ay  
que h acer es q u itar el agua del r a ­
diador p ara  después desem palm ar el 
m an gu ito  de gom a. Se aflojan  las 
tu ercas  de sujeción  de la  cu la ta  y  se 
lev an ta  ésta , cu idando de no estro ­
p ear la ju n ta . Si no puede despe­
garse la  cu la ta  fácilm en te , se colo­
can  las b u jías, y  con el encendido  
co rtad o  se dan unas vu eltas a la  
m anivela de arran q u e. L a  fuerza de 
la  com presión será sufiéiente, en 
general, p ara  despegar la  c id ata . 
D ebe colocarse dos o tres  tu ercas  
en los espárragos p ara  ev itar que 
salte  la  cu la ta  si la com presión  
fxiese m u y fu erte .

E l  objeto de las ju n tas  es hacer  
la  p erfecta  unión de dos piezas, 
pues por m uy pulim entadas que 
éstas estuviesen, siem pre se produ­
cirían  escapes o fugas. Si interpone­
m os en tre las dos piezas una hoja  
de papel ace itad a , al a p re tar una  
pieza co n tra  o tra - el papel ta p a  
tod os los poros y  frisural del m etal, 
y  la  unión entonces es p erfecta . 
P a ra  las ju n tas  se usa am ian to fo­
rrad o  de una cap a  delgadísim a de 
cobre. T odas las ju n tas  deben seguir 
ex a cta m e n te  el con torn o  de las p a r­
tes  en co n ta c to , descontándose en la  
ju n ta  de cu la ta  los agujeros de los 
espárragos de unión, de los con d u c­
tores de agua de refrigeración . E n  la  
figura 1 se ve estos agujeros en la  
cu la ta  q u itad a, en la  ju n ta  y  en el 
bloque.

U n a ro tu ra  en esta  ju n ta  tra e  con ­
sigo la avería  de que nos ocupam os. 
Y  es preciso exam in ar ésta  d eten i­

d am en te, y  si se en cu en tra  en m al 
estad o  debe ponerse una n ueva y  el 
m o n taje  se h ace lim piando cu id ad o­
sam ente la  superficie del bloque y  
cu la ta , untando la  ju n ta  con H er- 
m e tit o líquido análogo, y  a p re tan ­
do ligeram ente las tu ercas  de suje­
ción de la c u la ta  siguiendo un orden  
d eterm in ad o , p ara  después a p re ta r­
las a fondo siguiendo el m ism o or­
den. Después de ten er un ra to  el 
m o to r en m arch a , cuando y a  está  
bien calien te, se vuelven  a rep asar  
las tu e rca s , siendo conven iente v ol­
v e r a rep asarlas después de unas 
horas de m arch a.

su re so rte , con lo que ésta  queda 
libre y  se puede sa ca r  al exterior 
una vez desm on tad a la cu la ta .

e

F ig -  1

V ástagos de las válvulas. Si están  
sucios o sin aceite , peligran de fro ­
t a r  en las guías y  h a s ta  de ag arro ­
ta rs e , quedando las válvu las abier­
ta s  a pesar de la acción  del resorte . 
P a r a  rep arar este defecto , se echan  
unas gotas de petróleo a  lo largo  
del v ástag o , y  caso de e s ta r  éste  
deform ado, h ab rá  de reponerse la 
v álv u la . E s ta  se desm on ta quitando

Soldado conductor: Vigila 
atentamente el estado de 
tu  coche: Una pequeña 
avería que hoy padece, 
puede convertirse en ac­
cidente fatal m añana.

Continuará en el próximo número.
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Cabeza de las válvu las. Si están  
m u y sucias o hacen  m ala com pre­
sión, es necesario p ra c tic a r  el esme­
rilado de las m ism as. P a ra  esto, 
después de q u itar la cu la ta  se lim ­
pian las válvu las asien tos y  guías, 
laván d olas con petróleo y  rasp án ­
dolas p a ra  q u itar tod o  el hollín, 
carbonilla, e tc ., pero teniendo buen 
cuidado de no ra y a rla s . Después se 
coloca  la válvu la  en su sitio, u n tan ­
do ligeram ente la p arte  cónica de 
ella y  el asien to  con  alguna prepa­
ració n  esm erilante, y  con un destor­
nillador o berbiquí que se inserta  
en la ran u ra  de la cab eza de la vál­
v u la , se procede a im prim ir a ésta  
un m ovim iento de v aiv én  rotatorio ; 
por ejem plo, se la gira a derecha, 
ap retán d ola  siem pre co n tra  su asien­
to  una m edia v u e lta , y  luego a iz­
quierdas un cu a rto  de v u e lta , y  así 
sucesivam ente. D e vez en cuando se 
q u ita  la v á lv u la  y  se la v a  en p etró ­
leo p ara  v er si la  superficie de con­
ta c to  está  bien term in ad a ; debe pre­
sen tar un color gris opaco uniforme, 
sin ra y a  alguna. Se la v a n  esm erad a­
m en te  con petróleo las válvulas, 
asien tos y  guías, teniendo cuidado 
de que no quede en ellos ni entre 
los cilindros la m enor p artícu la  de 
p asta  esm erilante, que ra y a ría  el 
m aterial.

P a r a  p rob ar que la  v álv u la  y  su 
asien to están  bien esm erilados y  
h acen  buena com presión , se pueden 
h acer varios trazo s con lápiz blando 
en el asien to , y  se dan v arias  vuel­
ta s  a las válvu las co n tra  él. Si los 
trazo s desaparecen por com pleto , es 
señal de qxie el tra b a jo  está  bien 
hecho. E n  ta l caso , se ace itan  bien 
los v astag o s y  las guías y  se m on­
ta n  nuevam en te las válvu las en el 
m o to r, ap retan d o después el juego  
de taq u es.

Si las válvu las están  corroídas, 
han de rep ararse  en el to rn o  antes 
de ser esm eriladas.
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Gobierno de Unión Nación̂
E n  el in terv alo  en tre  la ap arición  de este  m ím ero y  el 

an terior, han ocurrid o hechos que a nadie se le ocu lta  
que son de indudable g rav ed ad  y  de la m á x im a  im ­
p o rtan cia . U nos son consecuencia de o tro s , y a  que 
no existe  ningún hilo suelto  en la tra m a  de esta  hora  
bélica. P ero  si h a y  algún hecho de m agn itu d  e x tre m a , 
im prescindible de re m a rca r , es sin duda la  co n stitu ­
ción del G abinete de U nión N acional. T odos los p a r­
tidos au té n tica m e n te  n acion ales, en verd ad  españo­
les, que han to m ad o  un puesto en la lu ch a a m u erte  
con la invasión  to ta li ta r ia , están  h erm an ad os en el 
Gobierno, y  con los p artid o s, las dos Sindicales. 
Nadie puede decir ahora que no se considera rep re­
sentado en el O rganism o suprem o; tod o  lu ch ad o r del 
pueblo debe a c a ta r  exclu sivam en te las disposiciones  
del G obierno, del que form a p arte  él m ism o por m edio  
de los rep resen tan tes  de su p artid o  o sindical.

N ada al m argen  del G obierno, tod o  debe em an ar  
de él; las in icia tiv as  p articu lares, que m uchas veces  
no responden a las necesidades del m om en to , no por 
falta  de in terés y  entusiasm o por la  C ausa, sino por la 
caren cia  de una visión am plia del p an o ram a m undial, 
no deben llevarse  a la  p rá c tic a , ni deben realizarse , 
sin la aquiescen cia y  con trol del G obierno, que es a 
quien corresponde la in icia tiv a  y  a quien com pete  
tom ar las m edidas, de poca o m ucha im p o rtan cia , 
p ara  condu cir a  n u estra  E sp a ñ a  a la v icto ria .

Ni siquiera la llegada al M editerráneo de las t r o ­
pas ita lian as debe servir de p re te x to  p ara  una acción , 
por nim ia que sea , independiente de la activ id ad  del 
M inisterio n acion al; éste lo p revé to d o , lo favorable  
y lo ad verso , y  en cad a  m om ento sabe lo que se ha  
de h acer y  quién lo ha de h acer, que o b rará  siem pre  
no por su propio criterio , sino por el criterio  del 
Gobierno que le h a confiado una m isión, delicada  
o no, que cum plir. E l  co rte  de L e v a n te  no ten d rá  
consecuencias p olíticas, pues no existe  necesidad algu ­
na de c re a r  organism os que suplan la acció n  del 
G obierno, la  cu al, a pesar de la separación  even tu al, 
llega a estas  tie rra s  centrales con la m ism a au torid ad  
y energía que cuando la E sp a ñ a  leal era  un tod o  
hom ogéneo.

L as consecuencias m ilitares —  que aunque grav es, 
no son ni con m ucho desesperadas —  se red u cirán  a 
la  form ación  de la  A grupación  de E jé rcito s  de la  7o n a  
C en tral, pues aquí sí que es im prescindible la con cen ­
tració n  en una sola m ano del m ando de tod os los 
E jército s  del in terio r. E l  Go]>ierno h a tenid o con la 
designación del defensor de M adrid p ara  el m ando de 
la  A gru p ación , un acierto  m ás en la  serie de ellos que 
ha coleccionado desde su con stitu ció n . D ichos a c ie r­
tos son el preludio, el anun cio, de m uchos m ás, por 
lo que los soldados de este Cuerpo, id én ticam en te  a 
los de todos los dem ás, deben v e r  en nu estro  G obierno  
de U nión N acion al y  de G uerra, la  p lasm ación  de la  
unidad n acion al p ara  g an ar la  guerra a las hordas  
germ ánicas y  a las legiones rom an as, y  ren d ir, por lo 
ta n to , aca ta m ie n to  absoluto y  sincero a to d o  lo que 
él tenga a bien disponer.

EL COMISARIO

A n o  I I

liiten sífícación  d o l 

esfuerzo en las tiMi- 

clieras y del trabajo

e n  la  retaguardia

VOLUNrARIOS
E s te  grito , pleno de entusiasm o y  henchido de 

p rom esa de v ic to ria , h a salido del pecho de la  m a tro ­
n a sim bólica de la Repxiblica, acosad a por las hordas  
e x tra n je ra s , pero inconm ovible con un ric tu s  de iro ­
nía en su ro stro , com o quien sabe que ha de ap las­
ta r  a esas hordas por m uy poderosas que se crean .

A  este  grito , com o im pulsados por un m uelle fortí- 
sim o, h an  acudido ríos de hom bres: joven zu elos, casi 
im b erb es, unos; hom bres m aduros y  reflexiv o s, o tros; 
pero tod os con la cab eza  m uy a lta , la sonrisa en los 
labios y  el entusiasm o en sus pechos. Saben que van  
a  defender a E sp añ a , la  E sp a ñ a  a u té n tica , y  a libe­
rarla  p a ra  siem pre de unos traid ores cu yas am bicio­
nes en san grien tan  a diario nuestro suelo y  llenan de 
tris te z a  nuestros hogares.

Saben que lo que v an  a defender no es la tierra  
p ara  el señorito ab o rto  de caciques y  b ea tas , sino p ara  
ellos m ism os. Saben tam b ién  que v an  a d ar sus vidas, 
que quizá los que v an  ah o ra  con la  sonrisa en los 
labios ten d rán  m añ an a las esquirlas de m etralla  en 
sus en trañ as . P ero  no v acilan . Los can to s se suceden. 
L a s  risas pueblan el ám b ito  que les rod ea. E l orgullo 
h ace resplan decer sus rostros.

E llos im itarán  las gestas gloriosas de los m ártires  
y  héroes de nuestra lib e rta d , por una sola cosa : p o r­
que seam os españoles y  porque sobre E sp a ñ a  jam ás  
g ra v ite  la b o ta  e x tra n je ra . —  R A F A E L  A R A C IL .

í f  #

Ayuntamiento de Madrid



R E C U P E R A C I O N
U no de los servicios de m ás im p o rtan cia  en nues­

tr a  g u erra , es el de recu p eración , y  así se ha recon o­
cido en to d as las unidades de nu estro  E jé rc ito , por 
los beneficios ta n  trem en d os que re p o rta . Consultando  
estad ísticas, puede verse los m illones de pesetas que 
por algunas unidades se h an  ah orrad o al Tesoro del 
E sta d o  y , por lo ta n to , del pueblo. E n  el T ran sp o rte , 
unidad que tiene una trascen d en cia  grandísim a, pues 
h asta  un profano puede darse cu en ta  de esto , se ha  
hecho m u y poco h a s ta  la fech a.

1 -

Conocidas son de tod os los tran sp o rtis tas  las difi­
cultades con  que m uchas veces se tro p ieza  p ara  la 
rep aración  de nuestros vehículos por la  fa lta  de 
piezas de repuesto  y  m edios de adquirirlas, y  sin 
em bargo, esto  pud iera rem ediarse en p arte .

E n  diversas ocasiones he podido com p rob ar cóm o  
los cam arad as que ten em os en cargad os de la adqui­
sición de piezas de rep u esto  p ara  el m aterial del 
Cuerpo de E jé rc ito , se quejan  de deficiencias en el 
funcionam iento del m ism o; y  sobre tod o , lo  que m ás 
ha llam ado m i aten ción  y  h a sta  ha llegado a p rod u ­
cirm e cie rta  tris te z a  en mi ánim o de tran sp o rtis ta  
en tu siasta , es el abandono en que se tiene la  recu p era­
ción de piezas p roced en tes del m aterial que m anos  
in exp ertas  (d esgraciad am en te, m uchas) supieron úni­
cam ente condu cir a los num erosos solares, corrales y  
parques de desguace.

D entro  de n u estro  m ism o Cuerpo de E jé rc ito , es 
m uy frecu en te  v er en los lugares donde se hallan  
instaladas las U nidades de T ran sp o rte , solares o 
corrales, y  a veces en las m ism as eras de cualquier 
pueblo, restos de coch es, a m edio despiezar: m otores,

n

cu la tas , bloques... en fin , una serie de piezas de un 
v alo r inestim able p a ra  o tros vehículos, que quizá por 
esas m ism as piezas que se están  pudriendo a la  in tem ­
perie, llenas y a  de herrum bre y  abandonadas de todos, 
ten gan  que estar días y  días en la  n ave de un taller 
sin poder ser rep arad o s, siéndonos sus servicios tan  
necesarios p ara  gan ar la  guerra.

E s to  dentro del Cuerpo de E jé rc ito ; pero a  quien 
com p ete llev ar esta  "o rie n ta ció n ” a  la  p rá c tic a , segu­
ram en te  no le será desconocido el asp ecto  ta n  desola­

dor que p resen tan  algunos solares y 
parques de M adrid, donde se encuen­
tra n  am ontonados m uchos millones 
de p esetas, porque después de vein­
tidós m eses de g u erra  no hemos 
sabido d ar una orien tación  a la 
organización del repuesto.

Creem os d en tro  del Cuerpo de E jé r ­
cito  B rigad as de recu p eración  con 
nu estros propios soldados tran sp o r­
tis ta s , que lo m ism o que se han 
p restad o en m uchas ocasiones a  reali­
zar en las horas libres del servicio  
otros tra b a jo s , esto y  seguro que todos 
acudiríam os con verd ad ero  entusias­
m o a esta  labor. D ediquém onos a 
recu p erar tod o  ese m ateria l, y  con ­
ven ien tem en te lim pio y  clasificado, 
llevém osle a un alm acén  com ún de 
rep u esto , donde e sta rá  siem pre a dis­
posición, en cualquier m om en to , al 
servicio de aquella unidad que lo 
necesite.

Y  lo m ism o en M adrid, donde 
serían innum erables las piezas que, 
conven ientem ente clasificad as, p a sa ­
rían  a  un alm acén  donde existiera  

una buena organización con personal com p eten te .
Desde esta  página de "O rien tacio n es” , y o  m e dirijo 

a quien deba recogerlo , y  por el bien de nuestro  
T ran sp o rte  le digo:

¡Creem os n u estras B rig ad as de R ecu p eración !
¡N i un solo tornillo  abandonado!

F. SANCHEZ-MONGE

niiiiiiiimiiiiiiiiiiiiiiiiiiiniiimiiiiiihiiiMiiiiiimiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiHMMiiii

I i C R E E i M O S  N U E S T R A S  B R I G A -  f 

I D A S  D E  R E C U P E R A C I O N !  I
I ¡ N I  U N  S O L O  T O R N I L L O  I 
I A B A N D O N A D O !  I
riiiiiimiiiiiiiMiiiiiiiiiiiiiiiimiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiitiiiimiiiimiiiiiiiiiiMiiimiM
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* PR’E SENTE! L A  C A U S A

E n  estos m om entos graves p ara  
E sp a ñ a , tod os nosotros tenem os el 
deber de responder al unísono con  
tod as n u estras fuerzas fren te  al in ­
v asor. E l  triunfo del fascism o t r a e ­
ría  a  la E sp a ñ a  leal el lu to  que hoy  
llevan  en la zona in vad id a m illares 
y  m illares de fam ilias de obreros 
an tifascistas  que fueron inm olados  
por las hordas sanguinarias del fa s ­
cism o, y  an te  esto , los soldados que 
defienden nuestro suelo sab rán  decir 
¡P R E S E N T E !, porque defienden  
tod o  lo grande y  herm oso que h ay  
en una lu ch a por la  liberación  de su 
P a tr ia .

N osotros los con d u ctores del S er­
vicio de T ren  tam b ién  estam os dis­
puestos a d erram ar n u estra  últim a  
g o ta  de sangre en defensa de la  
R epública española, y  p a ra  esto  es 
preciso que todos los españoles lu ­
chen sin d esm ayo, y  resistiendo p ri­
m ero p ara  av a n z a r m ás ta rd e , t e r ­
m inem os p ron to  con esta  guerra  
donde están  m uriendo los m ejores  
hijos de n u estra  E sp a ñ a  por culpa  
de unos m ilitares traid ores y  del fas­
cism o ita lian o  y  alem án , que des­
pués de su b yu gar a A bisinia y  a 
A u stria  in ten tan  h acer lo propio  
con E sp añ a . P ero  n osotros, an te  
esto , les decim os que som os españo­
les, y  por lo ta n to  defendem os nues­
tra s  libertades y  las defenderíam os 
h a sta  que no q u ed ara uno solo que 
no fuese digno de llam arse español 
y  an tifascista .

A n te los rum ores de arm isticio  
que se sienten en el e x tra n je ro , nos­
otros respondem os que con el ene­
migo que tenem os enfrente no te n ­
drem os p a cto  de ninguna clase, pues 
son invasores e x tran jero s  en com ­
pañía de traid o res españoles; por lo 
ta n to , no les darem os p az ni cu a r­
te l h a s ta  verlos a tod os expulsados  
de nuestro suelo. D espués de dos 
años de lu ch a, después de los ase­
sin atos com etidos por ellos, con su 
aviación  del crim en , en A stu rias, 
G uernica y  liltim am ente en el E s te ,  
donde han dem ostrad o p ortarse  no 
com o personas h u m an as, sino com o  
bestias feroces, arrojan d o su carg a  
m ortífera  sobre infelices m ujeres e

H e r m o sa  p a la b r a  
q u e v a  a  m is  o íd o s  
co n  d u lces  acen tos  
d e  g r a n  g r a t itu d ;

q u e  v ib r a  en  m i p e c h o ,  
q u e s u e n a  a u n  d o rm id o ,  
q u e a p a g a  t in ie b la s  
y  en c ie n d e  m i luz.

Q ue f u é  n orte  y  g u ía  
d e  a q u ello s  c a íd o s  
q u e llen o s  d e  g lo r ia  
se  fu e r o n  de a q u í,

d e ja n d o  la  es te la  
d e  lu z  p e r e n to r ia  
d e  h e ro ísm o , y  s u  h is to r ia  
d e  c e r c a  y o  v i.

Y o  v i  a  los  h e r id o s  
d e  a n d a r  v a c ila n te  
d el a r m a  qu e en  o d io  
un t ra id o r  e m p u ñ ó ;

inocentes niños, destrozando pue­
blos cu al nuevos b árb aros que, p ara  
d esgracia  n u estra , tam b ién  vienen  
de la  G erm ania, igual que llegaron  
A tila  y  los suyos arrasan d o  tod o lo 
que en co n traro n  a su paso. Con éstos  
no puede h ab er p acto s  ni abrazos  
de V erg ara , sino que defenderem os 
n u estro  suelo tod os los españoles

I L a  voz del soldado es la  voz 
j del Pueblo. Los soldados 
i gritam os: jResistim os y ven- 
i cerem os!

con co raje  y  v alen tía  p ara  que nues­
tro s  hijos disfruten de un m añ an a  
ven tu roso  y  libre de exp lotación  
com o ciudadanos de un E sta d o  d e­
m o crático  e independiente. P a ra  esto  
h ace fa lta  el sacrificio  de tod os en 
estas horas difíciles de n u estra  lucha, 
en la  que no puede h ab er nadie que 
al reclam ársele  en su puesto no
diga: ¡P R E S E N T E !

JOSÉ CLOUET, 
Soldado de la X V  División.

y  v i e l  b e llo  g esto , 
el d u lce  s em b la n te  
d e l h o m b re  qu e en  m u erte  
a l  t r a id o r  p e r d o n ó .

Y o  v i a  los  v a lien tes , 
y o  v i a  lo s  c o b a rd e s ,  
y o  v i . . .  a l  qu e e n  g u er ra  
c u a l  j a b a t o  lu c h ó ;

y  v i a  con d u ctores  
q u e m a n o  a l  v o lan te  
c u m p lie r o n  con  creces  
lo  q u e e l M a n d o  d ictó .

L o s  v i so n r ien tes  
d e  c a r a  a  la  m u erte  
qu e m etra lla  f a s c i s t a  
p u d ie r a  t r a e r ;

y  lo s  v i a n h e la n te s  
d e  lo c a  v en g a n z a , 
p e r o  llen o s  d e  g lo r ia  
y  lle n o s  d e  f e .

Un soldado de la Sección 
de Tren de lo 66 Brigada

j|M|||e .
— - ■-YÁ

Clemente Igualador Molinero
P e r le n c c ic n l p  a  la  S e c c ió n  cié T r e n  d e  t in a  
de loH B r ig a d a s  de es te  C u e rp o  de E jé r c i t o ,  
ciue can b r i l l a n l e  a c iu a c ió i i  h a  t e n id o  e n  
d i  J8  p a so d o s  e n  las  o p e ra c io n ea  d e  G i ia d a -  
l a ja r n ,  h a  re n d id o  su (rebuto  d e  v erd  adero 
lu c h a d o r  un tífaBcis ta ,  a l  s e r  d e s h e c h a  su 
v id a  p o r  l a  m e t r a l la  c r im i n a l  g u ia d a  p o r  
esoe a b o r t o s  de l a  N a tu ra le z a  e n  su  e m p e ñ o  

d e  d e s t ru ir  a l  M un do.

- Z'-*

Ayuntamiento de Madrid
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V a

Un Mando que desconozca la 

técnica de la guerra, puede 

causar más daño en nuestras 

filas que una División enemiga.

iniMlllMMMMMtmi

El valor y entusiasmo de nues­

tros Mandos, dirigidos por una 

técnica de guerra, harán inven-
I

cible al Ejército de la República.
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U na de las fa ltas m ás grandes que se en ­
cu en tran  en el T ran sp o rte  de nuestro Cuerpo 
de E jé rc ito , es la ausencia de E scu elas de 
C ap acitación .

A tra v é s  de estas  líneas, y o  quisiera h acer  
re sa lta r  la  im p o rtan cia  que dentro del T ra n s­
porte  tienen dichas E scu elas , no sólo con el 
propósito de escribir un artícu lo  m ás, sino 
p ara cum plir la  m isión que le está  encom en­
dad a a n u estro  periódico , es decir, que llegue 
n u estra  voz a los altos M andos y  presten  un  
poco m ás de aten ción  a este aspecto  del 
T ran sp o rte , que com o m uchos otros del m is­
m o, se en cu en tra  ab and onado, y  se in tere ­
sen por la creación  de E scu elas técn ico- 
m ilitares donde los M andos y  soldados del 
T ran sp o rte  h agan  sus p rá ctica s  oficialm ente, 
y  no se deje esta  educación  eii‘ m anos de 
pequeñas E scu elas de Com pañías, que si 
bien, d en tro  de los m edios con que se des­
envu elven . ofrecen un buen rendim iento, no 
pueden d ar el necesario por fa lta  de una buena  
organización y  de elem entos con que se 
en cu en tran  estas E scu elas . P a ra  poder co m ­
p rob ar esto  con m ás clarid ad , m e v o y  a 
p erm itir h acer una pequeña com p aración .

Cuando nuestro puehio tu v o  que em p u ­
ñ ar las arm as p ara  red u cir a  los traid ores  
fascistas , era  frecu en te v e r  a  un cam arad a  
con un fusil, del que no sabía n ad a m ás  
que d isp arar, y  al decir d isp arar, lo digo 
con el m ínim o v alo r de expresión de la p a la ­
b ra ; es decir, t ira r  del d isp arad or, y  cuando  
h ab ía  que co locar un peine p ara  ca rg a r el

a rm a , ten ía  que ir o tro  cam arad a  m ás exp e­
rim en tad o a decirle cóm o se ten ía  que h acer  
la  operación ; y  v isto  esto  por nu estros Jefes  
m ilitares y  p olíticos, dedicaron sus esfuerzos 
a la creación  de un p o ten te  E jé rc ito  regu lar  
donde la  p rep aració n  técn ica  de nuestros  
soldados estu v iera  a la a ltu ra  que exige una  
guerra m oderna y  de gran m ovim iento de 
m asas y  m aterial com o la  n u estra . P o r  fo rtu ­
na p ara  n osotros, los esfuerzos realizados en 
este  sentido por estos hom bres, y a  están  
dando su resu ltad os: los estam os viendo en 
las operaciones que d iariam ente realiza nues­
tro  p oten te E jé rc ito  regu lar, y  debe llen ar­
nos de orgullo el ver cóm o hoy nu estros sol­
dados m o n tan  y  desm ontan  las m áquinas  
au to m áticas  con una facilidad que dem ues­
tr a  las p rá ctica s  y  enseñanzas técn icas  a que 
están  som etidos. E s to  se h a podido p rod u ­
cir , y  en un co rto  espacio de tiem p o, por el 
interés que el G obierno, Je fes  y  Com isarios y  
O rganizaciones an tifascistas, y  tod o  el pueblo  
en general, han  puesto en ello. E s ta  tra n s ­
form ación  la hem os visto  en el a rm a fu n d a­
m en tal de nu estro  E jé rcito .

E n  n u estro  T ran sp o rte , cuando estalló  el 
m ovim iento ocurrió algo parecido a lo que 
ocurría  con las arm as a los m ilicianos. 
Los coches los cogía cu alq u iera, y  cuando  
se le p a ra b a , aunque fuera p o r una cosa  
insign ifican te, en la  m ayoría  de los casos se 
dejaban  aband onados, sin que existiese con ­
tro l efectivo  sobre el m aterial. O tras veces, 
la  fa lta  de cap acid ad  dab a lugar a  d ejar el

Cada día que la guerra se 

transforma ron carácter más 

definido en una lucha entre 

dos ejércitos inertes y armados 

modernamente, nuestros sol­

dados tienen b obligación de 

capacitarse. lg*'̂ linente los Je­

fes y Oficiales. Pues de su ca­

pacidad para Mando de­

pende la libcriHd de España.

vehículo aband onado co n tra  un árbol o ju n to  
a  una cu n eta . P a r a  e v ita r  este derroche de 
m aterial y  co n tro lar  y  dirigir el T ran sp o rte  
m ilitarm en te , se creó el Cuerpo de T ren , 
pero en su creació n  no se tu v o  en cu en ta , 
com o se tu v o  en el a rm a  fu n d am en tal del 
E jé rc ito , la  ca p a cita c ió n  por m edio de E s c u e ­
las del Soldado y  M andos del T ran sp o rte . 
A sí vem os que cu an d o en n u estro  E jé rc ito  
regu lar, la  in fan tería , lo m ism o que otros  
Servicios au xiliares, funcionan  con arreglo  a 
las necesidades, el a rm a de T ran sp o rte  fu n ­
ciona con b a s ta n te  deficiencia. E s to y  co m ­
p letam en te  seguro de que serán  con tad ísi- 
m os los soldados con d u ctores que sepan, 
con la m ism a facilid ad  que d esm on tan  sus 
arm as los soldados de in fan tería , d esm on tar  
un deleo o un ca rb u ra d o r, y  son m uchísim os  
los que a plena luz no saben h acer e s ta  ope­
ració n , y  si algunos lo h acen , vald ría  m ás 
que no lo h icieran , pues luego de efectu ad a  
el vehículo no fu n cion a, cosa que dem u estra  
que la operación no está  bien efectu ad a , y 
sí que se ha efectu ad o de una m an era  m e cá ­
n ica. Pues desconociendo la  ciencia que en ­
cierra  la M ecánica, h a d em ostrad o descon o­
ce r el por qué y  p ara  qué de las piezas del 
m ecanism o d esm on tad o, y  por este  descono­
cim iento no es ra ro  v e r  unidades p arad as  en 
los talleres y  que en algunos casos tam b ién  
dan lu gar a que una pequeña avería  se tra n s ­
form e en grande, dando lugar con ello a que 
ten gam os co n stan tem en te  una ca n tid a d  de 
unidades p arad as que en algunos casos a lca n ­

zan una cifra  tan  e levad a, com o la  de las  
que se en cu en tran  en m arch a.

Com o bien se puede ap reciar , por todos se 
h a tenid o en un segundo lu gar o en un olvi­
do lam en tab le  al a rm a del T ran sp o rte , olvido  
que estam o s pagan do m u y ca ro , pues no 
podem os d ejar de v er cóm o nu estro  G obier­
no tiene que h a ce r desem bolsos enorm es p ara  
adquirir m odernísim o m ateria l que con m uy  
pocos kilóm etros es arrin con ad o en lugares  
que, p o r no poder reunir ninguna condición, 
dan lu gar a que el deterioro sea m ás grande.

E s  de u rgen te  necesidad el que por el 
G obierno v  altos M andos se p reste  la  a te n ­
ción debida al T ran sp o rte  y  se v a y a  ráp id a­
m ente a la  creación  de E scu elas  oficiales  
técn icom ilitares del arm a del T ran sp o rte , 
p ara  que no e x is ta  un solo m ando en el 
m ism o que no sea un buen técn ico  m ilitar, 
ni un solo soldado que no sepa el por qué  
V p a ra  qué de to d as las piezas de un a u to ­
m óvil, el p o r qué de las averías y  m edio de 
corregirlas. Que cad a  co n d u cto r sea un m aes­
tro  no sólo en el a rte  de con d u cir, sino ta m ­
bién en el a rte  de la  M ecánica. N ecesitam os  
E scu elas  que h agan  de los M andos y  soldados 
del a rm a del T ran sp o rte  un arm a ta n  d isci­
p lin ada. lu ch ad ora y  eficaz , com o cualquiera  
o tra  a rm a au xiliar de tod o E jé rc ito  regu lar.

M ando único, disciplina férrea  y  E scu elas  
de C ap acitació n  técn ico m ilita r , con d u cirán  al 
T ran sp o rte  a la  v icto ria .

GODOFREDO MARTIN

Ayuntamiento de Madrid
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I N M U N I Z A C I O N

E x is te n  m uchos cam arad as  a  los que, cuando se 
les habla de la  v acu n ació n , p rocu ran  escu rrir el b u lto , 
pensando ta l  vez que el v acu n arse  carece  de to d a  
im p o rtan cia  y  que no h ay  por qué a g u a n ta r al m é­
dico o al p ra c tica n te  el cap rich o  de, com o v u lg ar­
m en te  se dice, ponerle a uñó' una banderilla.

Y o  quiero haceros v e r  que no se t r a ta  de un cap ri­
cho de nuestros m édicos y  p ra c tica n te s , y  sí de un  
hecho de gran  trascen d en cia  p ara  n u estras vid as.

E l  que se lleve a cabo la vacu n ación  de todos los 
soldados, se debe a una orden de nu estro  G obierno, 
que en tod o m om ento está  pendiente de la  salud y  
condiciones físicas de los co m b atien tes , y  que piensa  
en las graves consecuencias que ten d ría  p ara  todos

Una epidem ia tífica  o v iru len ta  por benigna que fuera.
P o r  ta n to , dehem os darnos cu en ta  de que cuando el 

m édico o p ra c tica n te  t r a ta  de vacu n arn o s, está  p ro ­
cediendo a cum plir las órdenes del G obierno y  a las 
que nosotros som os los prim eros que estam os obliga­
dos a vigilar su cum plim iento , y a  que éstas  se hallan  
siem pre en cam in ad as al bien com ún y  al acelera­
m iento de n u estra  v icto ria .

H ay  quien por e s ta r  en sitios en los que pueden  
ten er ciertas  com odidades higiénicas, piensan que no 
tien en  necesidad de ser vacu n ad o s; y  a éstos yo  Ies 
digo que una epidem ia de esta  índole no resp eta  sitio  
ni persona de buena n atu ra leza , y  m ás en las condi­
ciones clim atológicas del tiem po que se avecin a, y  
que si ah ora  d isfrutan  de com odidades higiénicas, no 
sabem os dónde pueden llevarlos m añ an a las v icisitu ­
des de la  g u erra , y  entonces ta l  vez tu v ieran  que 
sen tir m ucho el no h ab er cum plido con las órdenes 
de nu estro  G obierno y  el reconocim iento  de los bene­
ficios de las m ism as sería y a  tard ío .

Todos sabéis que esta  v acu n a  no produce grandes 
m olestias, y  que por m u y grandes que éstas fu eran , 
nu n ca se pod rán  co m p arar con los beneficios que nos 
rep o rtan .

¡Que no se pueda decir que un soldado de nuestro  
glorioso E jé rc ito  no cum ple con su deber, eludiendo  
la  v acu n ación !

U n a epidem ia en n u estras filas supondría p ara  el 
enem igo una b a ta lla  gan ad a , y  los que fueron cap aces  
de con ten er los ejércitos de Mussolini y  de H itle r, no 
pueden perder una b a ta lla  ta n  fácil de gan ar.

NESTARF.S

AYUDA A NUESTRO SlJiVÍCIO
C am aradas del T ran sp o rte : Quiero em pezar estas  

líneas dedicando un recuerdo a aquello^ cam arad as  
que han en tregad o su vida por la C ausa del pueblo, 
y a  que nu n ca debem os olvidar su sacrificio , que ha  
de servirnos de ejem plo y  de estím ulo en n u estra  lucha.

Tenem os que reco rd ar que los m om entos que v iv i­
m os no son los de los prim eros m eses de la  g u erra , y  
por ta n to  necesitam os una buena organización dentro  
de las filas de nu estro  glorioso E jé rc ito  P o p u lar, y  
p articu larm en te  en lo que resp ecta  a los servicios del 
Cuerpo de T ren . Tenem os que ten er en cu en ta  que 
hoy estam os luchando en co n tra  de un enem igo que 
está  dotado de m aterial m oderno, y  que no es a F ra n co  
a quien tenem os en fren te, sino a  un ejército  in vasor  
que nos h ace la guerra sin h ab erla  d eclarad o , ap ro v e­
chándose de unos generales tra id o res a su p a tr ia , a 
los cuales no les im p o rta  las vidas que está  costan do  
al pueblo que sólo quiere su lib ertad . Teniendo en 
cu en ta  que el enem igo está  dotado de m ateria l m o­
derno, n osotros, que tenem os algo m ás que el m a te ­
ria l, que es una m oral gran d e, porque sabem os por 
qué y  p ara  qué lu ch am os, tenem os que h acer que el 
T ran sp o rte  funcione en p erfectas condiciones, por- 
q 3  si éste no fu n cion a, los com pañeros que están  
en las prim eras líneas de fuego no se en co n trarán  
sum inistrados de tod o lo necesario p ara  sosten er sus 
heroicos co m b ates, y  entonces será nulo el esfuerzo  
que ellos hacen .

¿Cóm o h acer que estos servicios funcionen en las 
m ejores condiciones? L o  prim ero que tenem os que 
h acer es d ed icar tod o  el m ateria l, ab solu tam en te  
to d o , p ara  la  g u erra ; que no quede ni uno que se dedi­
que a servicios p articu lares, com o to d av ía  existen , 
porque estos vehículos que h acen  esta  clase de ser­
vicios producen dos perjuieios: el prim ero, que las 
piezas, ru ed as y  lu b rifican tes que n ecesitan , se los 
q u itan  a  los que tien en  que su m in istrar al E jé rc ito , 
y  el segundo, que en su inm ensa m ay o ría , lo que tra n s ­
p o rtan  estos coches suele ser licores, y  esto  sólo sirve  
p ara  que los soldados que v a n  con perm iso a la  r e ta ­
guardia se em briaguen , p o r la  m ala calid ad  de estos  
licores, y  su rjan  incidentes de los cuales se ap ro v e­
ch an  los elem entos de la  "q u in ta  co lu m n a” p ara  
h acer su tra b a jo , en el que, gracias a  esto , encuen­
tr a n  facilidades.

O tra de las cosas que h a y  que ten er en cu en ta  es 
que las B rig ad as tien en  un núm ero de vehículos asig­
nados p a ra  el servicio de las m ism as, pero esto  no 
quiere decir que estén p ara  el uso exclu sivo de ellas, 
y  tod os tenem os que poner un poco de n u estra  p a rte , 
y  cuando el M ando superior pida una can tid ad  de 
coches ligeros o pesados, no pensar que este  vehículo  
pertenece a ta l  o cual B rig ad a , sino darlo en ese 
m om ento, porque posiblem ente la p restación  de esos 
vehículos puede ser el fa c to r  principal de una buena  
operación a  nuestro fav o r.

D espués de estas breves p alab ras, no quiero decir 
m ás sino que sigam os luchando con  m ás ahinco que 
n u n ca, porque de la form a que nosotros sepam os 
h acer que el T ran sp o rte  funcione, será una de las 
causas p ara  conseguir an tes la  v ic to ria  y  d erro tar  
a los invasores.

ESTEBAN SANCHO

Ayuntamiento de Madrid
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Dos hechos de cruda actualidad 
dan carácter al ambiente interna­
cional; la crisis francesa y la inva­
sión descarada de Austria. Todo lo 
acontecido últimamente en Europa 
depende tanto de la indecisión y de

se ha opuesto, ni el mismo pueblo 
austríaco. Virtualmente, Austria ha­
bía perdido su independencia polí­
tica al perder sus libertades demo­
cráticas, deshechas bajo el golpe y 
el atentado sedicioso de Dollfuss.

o mejor dicho, las oligarquías capi­
talistas, de la que es cabeza visible el 
verdugo de Alemania. Schusschnigg, 
el xíltimo traidor y uno de los que 
han colaborado a la venta de su 
patria, se lava las manos como un

y
ntro

por
e el

la poca firmeza de la que se ha dado 
en llamar Europa democrática, cuan­
to de la audacia y el cinismo de los 
Verdugos de las potencias totali­
tarias.

E a invasión de Austria es un 
hcídiü consumado. Erente a él nadie

Ea liltima esperanza de lil)ertad 
quedó hundida en Viena en 1934, 
en las barricadas heroicas que le­
vantaron los obreros y en los patí­
bulos donde quedaron sin vida los 
héroes de la protesta de Eebrero.

Ahora, Ilitler impera en Austria,

nuevo Poncio ante el pueblo vejado. 
¿Quién defenderá a la débil Austria? 
¿Se levantará el pueblo austríaco en 
armas? Austria lo ha perdido todo. 
Su esencia y su alma de pueblo fue 
destruida. De Austria sólo quedan 
las cenizas, la tierra desnuda de

f f  0 f U  r f M K  JL U  « f
Ayuntamiento de Madrid



E L  H U M O R  Y  E L  C U E R P O  D E  T R E N

Es un fenómeno que siempre nos sorprendió, la 
capacidad de humor de los conductores de automó­
viles; humor, en términos generales se entiende, pues 
no es el momento aquí de hacer la disección del humor, 
de estudiar sus estilos y relaciones, estudio que, por 
otra parte, está hecho insuperablemente. Al sorpren­
dernos esta afición por la humorada que muestran 
con tanta frecuencia los "choferos” , nos inclinamos a 
reflexionar sobre ello, a indagar las causas que moti­
van esta realidad.

Podríase afirmar que el humor en España es anda­
riego, surge del movimiento, del turismo práctico 
o especulativo. ¿Por qué esta relación entre el trán ­
sito y el humor? Posiblemente porque el viajero tiene 
ante sí diversos campos de acción o uno muy amplio, 
y puede por lo tanto contrastar, com parar, que es 
lo mismo que balancear, ponderar; y de esta ponde­
ración, de este juego de contrastes, surge en España 
el humor. El humor es indudablemente producto de 
este juego de contrastes, que no tendría lugar si no 
se proyectase en el espacio o en el tiempo; la cursile­
ría y la ridiculez, principales materiales utilizados por 
el humorista, no existirían si no se pone en relación 
un hecho con otro, distante o anterior. Si en una 
determinada provincia se viste ”démodé”, ningún

natural de ella puede darse cuenta de lo risible de su 
vestimenta, si no va a la provincia de al lado a un 
Centro de la moda; ya entonces el viajero provinciano 
que en su tierra acaso pasase por un Brummel o un 
Alcibíades, se sentirá molesto y permanecerá en un 
hotel ocultándose de las miradas de los elegantes 
extraños y de los catadores de elegancias. Esto en 
cuanto a la proyección del humor en el espacio. A la 
proyección en el tiempo no se refiere especialmente 
nuestro tem a, porque los transportistas, por mucho que 
transiten, difícilmente pasarán de Akenaton a Pericles 
y de Pericles a Clemenceau; eso es terreno vedado 
por el Cuerpo de Tren de la Historia — los historiado­
res— que a veces, por las mismas causas que los chó­
feres, también se elevan hacia el humor, no en España, 
donde los señores que se dedicaban a tales menesteres, 
más que conductores de la Historia, semejaban lim- 
piacoches.

El papel que hoy desempeñan los volantistas en la 
vida fue desempeñado antes, salvando las oportunas 
distancias y sin intentar herir ninguna susceptibili­
dad, por los arrieros. E l chófer es el arriero de hoy, 
más culto, con otra capacidad técnica, con un espí­
ritu con la superioridad de velocidad, que el camión 
saca al mulo; pero en lo fundamental no difiere en

potencia, el botín propicio al impe­
rialismo fascista.

Con nuestra Patria  se intentó lo 
mismo. La política nefasta que co­
menzó Gil Robles y que afortunada­
mente acabó en él, era la misma po­
lítica que comenzó en Austria Doll- 
fuss y ha rematado Schusschuigg: 
política de entrega sistemática, de 
guerra a muerte contra el pueblo y 
las masas obreras defensoras de la 
Democracia. Se trataba primero de 
infringir un golpe de muerte al pue­
blo, privarle de todo: desde las liber­
tades conseguidas a fuerza de sacri­
ficio, hasta la dignidad nacional. 
Y , posteriormente, entregar ese pue­
blo exánime a las llamas voraces de 
los egoísmos imperialistas de fuera.

Cuando en nuestra Patria explotó

la intentona militar-fascista, el pue­
blo respondió, se levantó con vitali­
dad y ardor que declaraban que el 
alma popular seguía viva, latiendo 
con insistencia; cuando fracasó esta 
intentona y los cabecillas rebeldes 
españoles se echaron a un lado para 
dejar paso a las tropas y a los E sta ­
dos Mayores de Italia y de Alema­
nia, el pueblo español volvió a re­
surgir con mayores arranques. A pe­
sar de todos los reveses, el pueblo 
español sigue incólume, mientras 
que el fascismo extranjero se resien­
te de los golpes y se desangra frente 
a los baluartes que ha sabido inves­
tir de heroísmo el Ejército Popular.

Mas el hecho vergonzoso de la ocu­
pación de Austria ha podido ser evi­
tado a tiempo, si el mundo democrá­

tico no hubiera esperado impasible, 
sin intervenir, sin tra tar de cortar a 
tiempo el desenlace fatal. España 
hubiera sido ha tiempo la tumba del 
fascismo europeo, si las potencias 
democráticas no hubieran adoptado 
la actitud del avestruz. Al fascismo 
destruido ante las trincheras de la 
España libre, no le hubiera quedado 
arrestos para nuevas aventuras. La 
dilación y el miedo a cortar por lo 
sano, a decidir la cuestión interna­
cional por la Libertad y la Demo­
cracia. tienen la culpa de la pro­
longación de la contienda española 
y de la ocupación descarada de Aus­
tria por las tropas nacionalsocialistas 
de Alemania.

R O G E R  D E  F L O R , 
del 111 Cuerpo de Ejército.
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SU común sentido del humor, de más calidad en el 
conductor que en el arriero, más depurado, menos 
bárbaro; no en balde el humor en su sentido general 
ha sufrido una depuración acusadísima, y ya un ilus­
tre y expatriado ingenio español ha escrito que cier­
tas desventuras brutales de Don Quijote., que hacían 
reír entonces a bachilleres, conmoverían hoy al hom­
bre más rudo.

Hemos rozado el tema del "Q uijote” , y no lo des­
aprovecharemos para nuestro aserto. Las aventuras 
del ingenioso hidalgo, obra maestra del humor espa­
ñol, piedra miliaria del humor universal, es la demos­
tración más clara de la condición peregrina del humor 
español. Y  esta movilidad, este tránsito, puede ser 
una de las características esenciales de lo hispánico, 
del estilo español, pues paralelas a lae cumbres de la 
caballerosidad y del humor que en España culminan 
en el "Q uijote” , están situadas las de la santidad 
y el misticismo, que tienen su cima en Teresa de 
Jesús: a la vera del caballero andante camina la santa 
andariega; detrás, a un largo de Rocinante, va Sancho 
con Juan de la Cruz.

La literatura clásica española se hizo eco del humor, 
o si se quiere de la comicidad de los arrieros, y aparte 
de la obra cervantina, repetidamente se encuentran 
muestras en la novela picaresca, primera manifesta­
ción genérica del humor en la Península. La litera­
tura moderna no recogió todavía este caudal có­
mico-irónico del chófer; los llamados humoristas 
—  nada más lejos del legítimo humor —  que se hacían 
de oro con ciertas novelas donde se confundía la 
bellaquería y  el mal gusto con el humor, introducían 
ciertas veces conductores en sus obras, pero siempre 
en papeles episódicos, de cubrehuecos. No e.s difícil 
profetizar que cuando la literatura del siglo cuaje 
en una auténtica obra humorística (excluimos al 98, 
que ya las ha dado, y no sólo una), el héroe será el 
volantista.

Pero el transportista debe mejorar su hacienda 
humorística, debe cuidarla y no malgastarla; los con­
ductores dilapidan su fortuna, haciendo un uso exce­
sivamente frecuente de ella, y confundiéndola con otras 
manifestaciones que parecen ser humorísticas, pero 
que difieren mucho de ello. Dos tachas pondríamos 
al conductor, que corregidas, nos podrían proporcio­
nar un decantado humorismo: el muñozsequismo y 
la facundia.

Nada ha estropeado más el ingenio español que el 
retruécano y el "calam bourg” en boca de todo el 
mundo ({ue presume de irónico y de cómico, men­
guada herencia qué nos dejó Muñoz Seca, al que se 
le podría perdonar por ser el iniciador —  por lo menos, 
el difusor— , y tener en parte la virtud de la origina­
lidad; pino en manera alguna a sus imitadores, típi­
cos ejemplos de la degeneración en que ha caído lo 
(jue se viene llamando ingenio español. E l chistoso-, 
en un pueblo auténticamente culto, estaría un pel­
daño más abajo todavía en la escala de los valores 
morales, que el m arica y el cornudo. Aquí, en esta 
tierra sangrante, y en sangrante paradoja, el hace­
dor de chistes goza de un predicamento extraordina­
rio, y en las categorías dcl pueblo , ”in m ente” cons­
truye, está colocado en idéntica esfera que el anti- 
tanquista: éste, como superación del heroísmo; el 
otro, como manifestación la más acusada de espiri­
tualidad. Es triste, indudablemente; sería preciso para 
extirpar ese y parecidos cánceres, predicar una cru­
zada contra el mal gusto; pero no es ahora el mo­
mento de perder energías en cruzadas acaso estéri­
les, por muy estéticas que ellas sean, cuando mante­
nemos otra excelsa para liberar de paganos y adora­
dores de Alá a la Jerusalén proletaria, que los tiene 
a sus puertas.

E l chistoso es generalmente caudaloso en su habla; 
pero hay, asimismo, fablistanes torrenciales que no 
han depravado su ingenio, todavía lozano y sutil. 
Pero están al borde del abismo, la sima de la bella­
quería está a sus pies o, mejor, a la punta de su len­
gua; su caudal de facundia va corroyendo el cauce, y 
si no se evita, pronto se secará el arroyo de su inge­
nio, el manantial de su espíritu no manará. "Al buen 
callar llaman Sancho", y el escudero inmortal dejó 
fama de ingenioso; no era, sin embargo, mudo ni 
siquiera retraído en el hablar. Aquel picaro que se 
nombró Marcos Obregón, en un discurso nada corto, 
nos dejó una estupenda disquisición sobre la conve­
niencia de ser cauto y limitado en el parlar. Sigan los 
áureos ejemplos nuestros chóferes, decantados arrie­
ros de hoy; cuiden su ingenio, no lo dilapiden en una 
charla empedernida y categórica en el más infecto 
"caló ” de los Madriles, ni lo encharquen en la asque­
rosa inmundicia de eso que se viene en llamar chiste, 
plasmación del mal gusto y ataúd de la ironía.

RAIM UNDO LOZANO

CAM ARADA CO N D UCTO R: No olvides esta  incontrovertible verd ad : a m ejor cuidado de tu  coche, 

m avor rendim iento. Cuídalo, pues, y a  que de este modo has de acele­
rar la  v icto ria  de nu estra  Causa.

^  f f   ̂ f u
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12 NUESTRO t r a n s p o r t e

H O M B R E S  D E L  T R A N S P O R T E
Visitando las distintas Secciones de Tren de este 

Cuerpo de Ejército , he visto en algunos talleres cómo
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trabajan con una labor callada y productiva para la 
guerra esos hombres del Transpor­
te que desde el primer momento 
se prestaron a defender la causa del 
pueblo con los escasos medios a su 
alcance, y que según ha ido pa­
sando el tiempo, han sabido salvar 
las dificultades (jue surgían ante 
ellos para desenvolverse en el trabajo; 
y en las horas que éste les dejaba 
alguna libertad, ponían enjuego su 
inteligencia para conseguir el medio 
de mejorarlo.

En una de estas Secciones de Bri­
gada instaladas en un pueblo a po- 
({uísima distancia de las líneas ene­
migas. ha llamado mi atención un 
ejemplo de estos antifascistas del 
Transporte.

Todos los que hemos pasado por 
el Transporte de las Brigadas, sa­
bemos la labor incansable que se 
hace en estos pequeños talleres, don­
de se trabaja casi sin elementos v 
sobr«’ vehículos que requieren una rápida reparación, 
pues muchas veces depende de ellos el <jue a los 
soldados de las trincheras les llegue la comida a su 
hora, y aiin que no se queden sin ella, y de ahí el es­
fuerzo de estos camaradas mecánicos «¡ue no saben 
entregarse al reposo mientras tengan pendiente al­
guna reparación.

En la citada Sección, viendo cómo trabajaban estos 
soldados obreros, mi vista se fijó en una má(|uina 
miniiscida sobre la cual se encontraba rectificándose 
una biela, causándome extrañeza por la ju'queñez <le 
dicha máíjuina. pues más bien parecía un juguete 
que otra cosa. Al darse ciienta el Teniente ijue manda 
esta Sección, de mi gesto de asombro, con una son­
risa de satisfacción v de orgullo de la labor de los 
sohlados a sus órdenes, me explica el por <{ué de la 

xistencia de la máquina.

— Por falta de elementos, las bielas no se podían 
rectificar antes en este taller, por lo que había que 
enviarlas al del Cuerpo de Ejército o a cualquier 
otro de Madrid, lo que suponía un enorme retraso 
en la puesta en marcha de un vehíndo, con el consi­
guiente perjuicio para los urgentes servicios de la 
Brigada. Entonces, un hombre de éstos, de los que 
anteriormente señalaba, ideó y se construyó él mismo 
un aparato que, a pesar de su pequeñez, realiza una 
labor titánica.

Me acerco con gran curiosidad a la máejuina en la 
que se encuentra trabajando su autor. Se llama este 
soldado mecánico Francisco Valero, y él mismo, sin 
apartarse del trabajo que está realizando, me explica 
su funcionamiento.

— En {(rincipio. este aparato— me dice— es de una 
gran simplicidad. Una plancha de hierro sobre la 
cual va montado un eje do 35 min., con dos roda­

mientos de bolas; este eje lleva en el 
centro una cuchilla graduable que es 
la destinada a rebajar el metal de 
la biela. E sta  va sujeta sobre dos <'ii- 
rros que trabajan en forma de cr\iz. 
Para tornearla.bastacon dar vueltas 
a una majiecilla. (jue es la encarga­
da de poner en movimiento el carro 
que va paralelo al eje. En treinta 
minutos, jniede (juedar perfectamen­
te  torneada una biela.

Mientras me está dando estas <“X- 
pli(;aciones, en todas sus palabras >e 
nota el entusiasmo ({ue pone en mí 
trabajo y su amor a la Mecánica, 
pues de ésta llega a decirme que <•:. 
como una hermosa v formal mujer, 
(jue no gusta de atolondrados ni 
{•(‘rezosos; por lo tanto, es inútil 
que la haga el amor «juien no se.» 
serio y activo.

Me despido de éste v de todo- 
los camaradas que a su lado trab a­

jan, con la satisfacción de ver los hombres (jue la Ue- 
j)ública ha sabido crear y que dentro de nuestra Arma 
son los verdaderos hombres del Transporte.

F. S. M.
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